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LA VIDA SANTIFICADA Y LLENA DEL ESPÍRITU EN ROMANOS 8. (Continuación) 
Romanos capítulo 8 declara algunas cosas que tienen lugar en el cristiano después de la obra de la 

salvación de la influencia y opresión constante del principio del pecado. 

En primer lugar, “la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la 
muerte” (Rom. 8:2). La vida llegó en el Nuevo Nacimiento, pero aquí nos está diciendo que hay una vida en 
“la ley del Espíritu de vida.” En Romanos 7 se nos dice de una ley que rige la vida, un principio que rige la 
vida; es “la ley del pecado y de la muerte.” Hemos sido gobernados por el pecado y nuestras inclinaciones, 
pero ahora la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús nos ha hecho libres de la ley del pecado y de la muerte. 
Una nueva vida ha venido a nosotros en el Nuevo Nacimiento, y la novedad (kainos) de la vida, una vida 
renovada, viene en la Santificación (Rom. 6:4). Pero en Romanos 8:2 vemos claramente que hay un Espíritu 
de esa vida que nos debe dominar; nuestra vida ha de ser ahora gobernada por el Espíritu. Esto va a 
ayudarnos a hacer frente a todos los efectos secundarios de nuestra vida desde la infancia. 

En segundo lugar, “los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del 
Espíritu, en las cosas del Espíritu” (Rom. 8:5) Una vida gobernada por el Espíritu va a afectar a nuestra 
mente. Cuando una vida es gobernada por el Espíritu, la vida de pensamientos se regirá por el Espíritu. 
“Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz” (Rom. 8:6). Gracias a 
Dios por esta provisión en la Expiación. 

En tercer lugar, “porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las 
obras de la carne, viviréis” (Rom. 8:13). Este pasaje ha sido tomado por los sistemas teológicos para decir 
que no podemos ser liberados de la carne, sino que simplemente debemos suprimirla por el Espíritu. Sin 
embargo, “haced morir” significa “Matar.” Debemos hacer morir las obras de lo que hacemos todos los días, 
pero no en nuestro propio poder. El Espíritu Santo está ahora controlando. Hay una mentalidad espiritual 
que constantemente nos traerá paz. Cuando ésta es nuestra condición, el vivir en nuestro interior será en la 
esfera de la paz debido a que el Espíritu Santo está controlando nuestra mente; entonces, “por el Espíritu” 
haremos morir las obras de la carne. Nosotros no podemos hacerlo, pero a través del Espíritu las 
mantenemos muertas. No dejemos que revivan, no le demos pensamiento o deseo a eso; pero es a través del 
Espíritu que podremos hacerlo. 

En cuarto lugar, “Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que 
habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!” (Rom. 8:15). La gente que ve el 
Evangelio de una manera limitada tomará este verso en referencia exclusiva a un incrédulo que acaba de ser 
salvo. Pero no puedo poner este verso en el contexto del Nuevo Nacimiento solamente, porque estaría 
interpretando el versículo fuera del contexto de Romanos 8, que habla sobre la vida santificada y llena del 
Espíritu. La palabra griega para “clamamos” es krazo, una palabra usada “para hablar o exigir a gran voz.” i 
Es un clamor estridente de un corazón profundo; un corazón que ha sido liberado del rey, amo y su marido, 
llamado “el pecado.” Este corazón está ahora clamando, por el Espíritu, “Abba Padre.” Abba es la tierna 
palabra en referencia al Padre. Romanos 8:14 nos dice que “todos los que son guiados por el Espíritu de 
Dios, éstos son hijos de Dios.” “Abba Padre” significa que nuestra relación ha venido a ser muy íntima. Este 
clamor no es de un cristiano nominal, sino de aquel que está caminando en comunión con Dios. Este 
cristiano puede hablar con el Padre sin la vacilación. 



  
En quinto lugar, “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no 

andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu” ( Rom. 8:1). El cristiano santificado y lleno del 
Espíritu está caminando conforme al Espíritu. Ésta es su vida. Se pregunta a sí mismo: “Señor, ¿he caminado 
en los pasos que ordenaste para mí hoy?” Lo más profundo que el cristiano camina con Dios, su caminar se 
vuelve más importante. El “andar en el Espíritu” es estar cerca de Dios (Gál. 5:16). El “andar conforme al 
Espíritu” es caminar exactamente donde Dios va (Rom. 8:1). Y “andar delante de“ Dios es caminar bajo la 
protección de Dios (Gn. 17:1). 

En sexto lugar, “Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que 
habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! El Espíritu mismo da testimonio 
a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y 
coherederos con Cristo…” (Rom. 8:15-17a).  

Hemos recibido el “Espíritu de adopción.” La adopción viene a nosotros en el Nuevo Nacimiento. Pero 
en el Nuevo Nacimiento no llegamos a una comprensión plena de la adopción. La palabra “adopción” tiene 
la comprensión de la adopción de un huios, “un hijo en plena madurez.” ¿Qué es un hijo en plena madurez? 
Un hijo en plena madurez no sólo es maduro, sino es lo suficientemente mayor para tomar toda la herencia. 
Él tiene que llegar a madurez para decir “todo es mío”. 

Cuando llegamos a esta esfera de un caminar con Dios, la verdadera adopción es una realidad para 
nosotros. La tenemos en el Nuevo Nacimiento, pero nos asimos de su realidad en este caminar con Dios. 
Somos entonces hijos maduros y nos damos cuenta que todo en el banco del cielo es nuestro. Cuanto más 
profundo vamos en esta adopción a través del Espíritu Santo empezamos a ver que la provisión completa de 
Dios para nosotros es nuestra. Cuando vamos a través de una prueba comprendemos que esta promesa y 
provisión es nuestra. Cuanto más profundo vayamos en esta vida, empezamos a ver que hay una provisión 
para nosotros para cada uno de los efectos secundarios del pecado en nuestras vidas. Eso es lo que el 
Evangelio quiere hacer en nosotros; para llevarnos de fe en fe y de fortaleza en fortaleza. 

Cristo necesita ser crucificado en nosotros y el Espíritu debe controlar nuestra vida diaria. Si nos asimos 
a esto, nunca habrá un día en el cual vivamos sin victoria. 

Tiene que llegar el día en que esta vida en el Espíritu viene a nosotros; cuando este Espíritu controla 
nuestras vidas; cuando Dios como nuestro Padre es una realidad íntima a nosotros; cuando caminamos 
conforme al Espíritu; cuando llegamos a ver toda la herencia que tenemos en Cristo; y cuando llegamos a 
conocer plenamente lo que significa ser un hijo adoptado de Dios, heredero de Dios y coheredero con Cristo. 

 

Tarea: Memorizar Romanos 8:3, 4. 

Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne,  

Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado,  

condenó al pecado en la carne; 
4 para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros,  

que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 

 

 

 

 


